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			A Olga Lucas,

			desde la otra orilla del puente Shinvat

		

	



		
			Entremos más adentro 
en la espesura

			Prólogo de Olga Lucas

		

	



		
			

			Sabido es que José Luis Sampedro mantuvo su extraordinaria vitalidad, lucidez y buen humor hasta el final de sus noventa y seis años. Muchas personas se le acercaron preguntándole por su «secreto», su fórmula, su pacto con el Diablo, la Vida, Dios o ¿con quién?

			Dependiendo del lugar y momento, solía recurrir al humor para responder a semejante pregunta sin posibilidad de profundizar. Acostumbraba a decir que no hay más secreto que la satisfacción del deber cumplido y el dormir con la conciencia tranquila.

			Pero si las circunstancias eran propicias para ahondar en la materia, se explayaba en explicaciones resumidas en este poemilla escrito y leído en el foro de su universidad, la Complutense de Madrid.

			 

			CANCIÓN DE APRENDIZAJE

			 

			Sea Ulises tu guía 

			al viajar por tu vida, compañero.

			Tapona tus oídos contra toda sirena, 

			átate al duro mástil de tu barca. 

			Y, obediente a tu brújula secreta, 

			pon rumbo a la aventura irrenunciable: 

			el viaje hacia ti mismo.

			 

			Ésa era su fórmula, su filosofía vital: el hacerse a sí mismo en un permanente aprendizaje del arte de vivir y en el interminable viaje hacia uno mismo «entrando más adentro en la espesura», como leyera en la obra de san Juan de la Cruz.

			Sus lecturas, sus estudios y reflexiones le llevaron a la firme convicción de que la vida debe ser un esfuerzo encaminado a hacerse lo que se es. Así la vivía él, así nos lo transmitía, y por ello muchos de los que le conocimos le considerábamos un sabio, incluso no pocos de nosotros le llamábamos Maestro, término que él rechazaba. Precisamente por esa sabiduría adquirida se sabía aprendiz y no maestro.

			Octubre, octubre, su «novela mundo» en la que invirtió casi dos décadas de su vida, fue clave en ese proceso de aprendizaje perenne.

			«Empecé apoyándome en una obra muy conocida de Aldous Huxley, La filosofía perenne. Leí mucho a santa Teresa, a san Juan de la Cruz, pero aun siendo prodigiosos y admirables, que lo son, no resolvieron mis problemas. La mística cristiana no considera a la mujer, no la trata bien; en cambio los orientales sí. Para el tantra, la mujer es un escalón de acceso a Dios, es una vía a la divinidad…»

			Su experiencia con la literatura sufí, presente en la novela, fue para él un descubrimiento iluminador, una de sus mejores recompensas por haber escrito Octubre, octubre.

			Una vivencia verdaderamente enriquecedora a juzgar por el entusiasmo con el que recomendaba su lectura, especialmente la de Rumi. Descubrir a Yalal ad-Dir Rumi —le gustaba referirse a él por su nombre completo— le llevó incluso a tomar clases de árabe para entender mejor las notas a pie de página.

			Octubre, octubre: dos décadas de hacer y hacerse porque, como no se cansaba de repetir, «cuando se hace algo por necesidad interior, se está haciendo uno a sí mismo». No en vano solía decir que empezó a enterarse «de qué va esto de la vida» cumplidos los cincuenta.

			Como ya se dijo en el texto introductorio de Sala de espera, dejó muchas notas escritas en su Collar de cavilaciones y en su Rayo Verde. En este volumen se recopilan muchas de ellas junto con las citas subrayadas de sus lecturas, especialmente de aquellas que le ayudaron a hacerse y adentrarse más adentro en su espesura y aquellas que le guiaron en su afán de aprehender el misterio en esa «celda sin objetos» en la que le gustaba encerrarse a meditar.

			 

			 

			«Creo en el misterio porque creo en la multidimensionalidad del mundo.»

			 

			Estas páginas nos permiten adentrarnos en ese misterio sampedriano. Leerlas es volver a tenerlo con nosotros un rato, como si la vida nos lo devolviera para seguir oyéndole y seguir aprendiendo con él la difícil asignatura del arte de vivir, esa que nunca se llega a aprobar, pero cuyo aprendizaje es imprescindible para nuestro autodesarrollo.

			 

			OLGA LUCAS

		

	



		
			Nota de los editores

		

	



		
						


			Durante toda su vida José Luis Sampedro insistió en señalar que el ser humano es multidimensional, que tenemos el deber de explorar todas nuestras potencialidades, y de construir una sociedad que permita que esto ocurra. Su compromiso vital con la escritura, la enseñanza de economía y la sociedad es por todos conocido, pero lo que se conoce menos son los caminos que exploró para alcanzarlo. Quiso dejar registrado lo que algunos sabios de Oriente y Occidente le enseñaron, y proyectó esta edición, una recopilación de las citas esenciales de esa sabiduría perenne: la mística occidental, sufí, el hinduismo o el taoísmo, junto con los pensamientos, vivencias y sentimientos que provocaron en su desarrollo personal.

			Los editores hemos culminado aquel trabajo, presentando el texto tal y como él lo imaginó, diferenciando sus textos de las citas, que van entrecomilladas, y con el acompañamiento de fotografías especialmente escogidas para el texto por Chema Madoz. 

			Una faceta inédita de la rica personalidad de José Luis Sampedro.

			 

			OLGA LUCAS Y ÁNGEL LUCÍA
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